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JOAQUIN VAQUERO O EL 
PAISAJE ESTRUCTURADO 

Desde 1959 Joaquín Vaquero no exponía su pin­
tura en Madrid. En ese año mencionado lo hizo en 
dos galerías, en la del Ateneo y en la del Colegio de 
Arquitectos. Ahora vuelve a mostrarnos sus últimas 
obras en la sala de la Dirección General de Bellas 
Artes. Y este paréntesis, este silencio de casi siete 
años, no ha podido ser roto de manera más clamo­
rosa. Su ausencia de las salas madrileñas no suponía 
que Joaquín Vaquero estuviera inactivo, nadie en su 
familia lo está, pues este artista no se concede ni un 
solo año de barbecho, de reposo para reponer las 
telúricas fuerzas gastadas en la cosecha. Pintar es su 
vida y su vida última se nos extiende ante los ojos 
y nos penetra con el sofoco y el helor de las para­
meras. 

La pintura de Joaquín Vaquero se nos muestra 
ahora en plena madurez, madurez vita l y madurez 
de concepto. Si no supiéramos que Joaquín Vaquero 
es arquitecto también, tendríamos que deducirlo al 
observar lo e structurada que se nos presenta. Estos 
secos paisajes castellanos tienen osamenta, férrea tra­
ma para sustentarlos, estructura en una palabra. 

Y cuando se encuentra una palabra definitoria, re­
sulta que todas sus acepciones nos sirven igualmente 
para nuestra idea. Porque estructura no es sólo com­
binación y orden existentes entre las partes de un 
todo; es, igualmente, constitución de la materia a 
base de elementos; disposición espacial; tamaño, for­
ma y ordenación de los componentes de una roca; 
y, además, organización de la vida anímica. Todas 
estas acepciones físicas, químicas, mineralógicas y si­
cológicas tienen perfecta aplicación a la pintura paisa­
jística de Vaquero, el cual podría suscribir sin ninguna 
objeción trozos de la carta que Paul Cézanne escri­
biera a su amigo ( que también se llamaba Joaquín) 

Gasquet: "Para pintar un paisaje, tengo que descu­
brir ante todo sus bases geológicas. Imagine usted 
que la historia del mundo data del primer día en 
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que dos átomos o dos torbellinos se encontraron, 
combinándose dos ritmos químicos. Esos enormes 
arco iris, esos prismas cósmicos, este amanecer de 
nosotros mismos por encima de la nada, los veo cre­
cer y me saturo de ellos ... Bajo esta fina lluvia res­
piro la virginidad del mundo. Un agudo sentido de 

los matices me invade y me siento coloreado por 
todos los matices del infinito. En ese momento, yo y 
mi cuadro somos un solo ser, como un caos irisado." 

"Bases geológicas", " ritmos químicos", "prismas 
cósmicos", "amanecer por encima de la nada", "vir­
ginidad del mundo", "matices del infinito", "caos iri­
sado". En efecto, todas las poéticas definiciones que 
el francés aplicaba a su propia pintura pueden apli­
carse a la de Joa~uín Vaquero en sus últimos paisajes. 
Paisajes surgidos de una entrega total a la que ha 
sacrificado su profesión de arquitecto, aunque no su 
formacién, pues como bien dice Jean Cassou al escri­
bir del arte de nuestra época: "Una época de alta 
civilización, un gran siglo, se caracteriza por la pre­
ocupación de los artistas en no restringirse a una 
especialización, sino, por el contrario, en usar medios 
diversos para corporeizar su idea y expresar su mun­
do exterior. El artista no es sólo un creador de formas, 
sino un ingeniero de las formas. Hoy hemos hecho 
tabla rasa de !a antigua distinción académica entre 

las artes mayores y las artes menores. Todo es arte. 
Y, habiendo despejado el terreno, podemos volver 
a la noción de un arte mayor que sería la arquitec­
tura: todo es arquitectura. O, más exactamente, todo 
es construcción" ( 1 ). 

Joaquín Vaquero continúa una constante en la pin­
tura española, la de que sean los hombres nacidos 

en el norte de España los ~ue han visto la primera 
luz entre las nieblas y los verdes, los más enamora­

dos de la !Jrecisa esencia de Castilla. Desde Ignacio 

( 1) Jean Cassou: El renacimiento de los oficios. 



" CASTILLA". 

" DESIERTO". 
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Zuloaga hasta José Gutiérrez Solana hay un camino 
revelador, que se despoja de toda su anécdota caedi­
za al llegar a Vaquero. Este deja el tema en el 
terreno más entrañable, más de la entraña. Apenas 
se comprende que exista una tiera tan seca y tan 
jugosa al mismo tiempo, tan desnuda y tan vestida 
de luz, tan íntega y tan inmaterial. Y después de 
haberla analizado profundamente se llega a la con­
clusión de que es así por su altura, por estar más 
cerca del cielo. 

En Joaquín Vaquero el paisaje no es sólo un esta­
do de ánimo, sino también el producto de una me­
ditada observación. De cuando en cuando realiza lo 
que él llama "curas de campo", que consisten en 
pintar minuciosamente del natural con el único objeto 
de estar en forma, de ejercitar la mano, lo mismo 
que el pianista o el intérprete de la guitarra. Estos 
trabajos no son nunca aprovechados directamente y 
más tarde el pintor los re-crea en su estudio, adue­
ñándose de su esencia y despreciando todo lo acce­
sorio. 

El cielo es cárdeno, o rosa, o gris, o amarillo. Los 
montes son violeta, o naranja, o negros. La sombra de 
un pastor cruza muy rara vez por las lejanías, o la 
silueta de un jinete en asno lento. Tampoco se ven 
muchos pueblos y los que aparecen son miméticos 

con el barro que los sustenta. Casas de adobe que se 
confunden en color y textura con la tierra, caseríos 
fantasmales difíciles de adivinar, en donde los per­
files y las esquinas están reducidos a muy pocas 

líneas. Lo humano es siempre de cuantía menor en 
los paisajes de Vaquero y solamente usado para acen­
tuar la grandiosidad de proporciones de lo geológico, 
de lo inmutable. 

Ante estos paisajes se percibe un hálito poético 
que parece provenir de Antonio Machado. Si cote­
jamos los textos primeros del poeta, cuando el pro­
fesor sevillano vivía su efímero amor por tierras so­
rianas, nos encontramos con definiciones muy reve­

ladoras: 
Algunos lienzos del recuerdo t ienen 

luz de jardín y soledad de campo; 
la placidez del sueño 
en el paisaje familiar soñado (2). 

Así son, en efecto, estos lienzos de Joaquín Va­
quero; paisajes que se han hecho familiares a sus 
ojos, de insistentemente contemplados . Lienzos sur­
gidos del recuerdo que tienen la irrealidad real de 
los sueños, unas veces plácidos, pero también inquie­
tantes otras . No hay duda alguna sobre la soledad. 
Todo artista verdadero la precisa para su obra. ¿ Luz 
de jardín? Tal vez, pero en ese caso sería del jardín 
del paraíso al día siguiente de haber sido expulsado 
de él al primer hombre cargado con su culpa. 

En otro poe ma de Antonio Machado: 

(2) Antonio Machado: De l camino. 

52 

i Oh t ierra ingrata y fuerte , tierra mía! 

i La agria melancolía 
que puebla tus sombrías soledades! 
i Castilla varonil, adusta tierra, 

tierra inmortal, Castilla de la muerte! 

El pintor puede usar el posesivo igualmente. Ha 
hecho suya esa tierra que es igual de fuerte que 
para el poeta, aunque no tan ingrata (Machado per­
dió en ella a lo que más quería). Castilla madre, 
madre varonil, que muchas veces necesita mostrarse 
adusta, pero que no lo es tanto para los que saben 
reclinar su cabeza sobre el duro regazo. Castilla de 
la muerte, al mismo tiempo que de la vida, ya que 
tan inseparables marchan ambas desde que las dos 
existen. Tierra inmortal que ha comunicado parte de 
su inmortalidad a tantos pensadores, poetas y ar­
tistas. 

i Castilla, España de los largos ríos 
que el mar no ha visto y corre hacia los mares! 

El pintor sí había visto el mar, y lo había pintado 
con deleite antes que descubriese ese otro mar de 
tierra secada. Vaquero corrió al revés de los ríos: 
del mar hacia dentro, y llegó al manantial: 

Sobre la tierra amarga, 
caminos tiene el sueño. 

El camino del pintor tal vez esté en su punto ce­
nital. Su sueño se ha concretado sobre esa tierra 
que puede ser amarga, pero de amargor estimulante. 
En Vaquero no podemos decirlo, aunque tampoco lo 
contrario. Ni amarga ni dulce, como la vida misma, 
como la muerte misma. 

Joaquín Vaquero debe de andar cerca de sus bodas 
de oro con la pintura, ya que temprano empezó a 
pintar y a exponer sus obras. Es, desde luego, un 
largo camino y su sueño de pintor se ve colmado. 
Camino en el que el propio artista reconoce cinco 
etapas fundamentales: la que va de 1920 al 30, con 
afanosas impresiones directas del natural y una espe­
cie de frenesí pictórico al que bastaban pocos minu­
tos o cuando más una sola sesión para terminar una 
obra. Gama de colores brillantes. La segunda etapa 
abarca, como la anterior y como todas las siguientes, 
otra década, 1930 al 40, caracterizada por una evo­
lución hacia la forma. En su paleta hace acto de pre­
sencia el color negro, ausente en la otra etapa, la 
verde Asturias bucólica es sustituída por la lóbrega 
cuenca minera, el sol del campo por la niebla marina. 
Tercera etapa: de 1940 a 1950, en ella usa casi ex­
clusivamente la espátula . Murales y retratos por mu­
chos países de América. Paisajes de las selvas tro­
picales, pero sin olvidar su permanente amor a los 
paisajes de Castilla. La cuarta etapa es la de la per­
mane ncia del pintor por tierras romanas en los diez 
a ños que median de 1950 a 1960. En su evolución 
hacia la forma llega a la serie de esta etapa, que es 



fundamentalmente antropomórfica y casi monocorde. 
Serie que alterna con la de los paisajes desoladamen­
te desnudos, minerales. 

En la quinta etapa, en la que aún se encuentra el 
pintor, viene a ser una síntesis de todo lo anterior, 
llegando en ella, a veces, a casi la abstracción. Colo­
res plenos y esquemáticos muchas veces, sin brillos, 
por el empleo de pinturas plásticas y abandono del 
óleo. Si todas estas etapas apuntadas son importan­
tes para el desenvolvimiento de la obra de Joaquín 
Vaquero, hay que acentuar aún más la de su estan­
cia en Roma, durante la cual deja por completo sus 
tareas arquitectónicas para dedicarse por entero a la 
pintura. 

Aunque sea muy de pasada, también tenemos que 
aludir a la labor escultórica de Joaquín Vaquero, ya 
que no se interpretaría del todo su personalidad ar­
tística sin tener en cuenta sus grandes bajorrelieves 
esparcidos principalmente por algunas de las centra­
les eléctricas más potentes de España. Pintor, arqui­
tecto, escultor, artista trino, pues el signo de la trini­
dad parece presidir toda la vida y toda la obra de 
Vaquero. Trinidad que toma su forma más cordial en 
su propia familia de artistas: padre, hijo y espíritu. 

"POBLADO EN EL VALLE DE LOS REYES". 

En este caso, el espíritu se llama Rosa Turcios, paloma 
inspiradora cuyo zureo tiene el acento cadencioso 
de la América central. 

FICHA BIOGRAFICA 

Joaquín Vaquero nace en Oviedo (Asturias) en 1900. Cursa estu­
dios en Madrid, en la Escuela Superior de Arquitectura, en donde 
obtiene el título en el año 1927. Su primera exposición es en 
Oviedo, en la Universidad, en el año 1916, y desde entonces ha 
realizado y concurrido a cerca de ciento cincuenta exposiciones, 
entre colectivas y personales. 

Ha realizado numerosos viajes, especialmente por América, tanto 
del Norte como del Centro y Sur, en donde ha llevado a cabo 
numerosas tareas de estudio y trabajos de arquitecto y pintor. 

En 1930 obtuvo un premio en el Concurso Mundial para el Faro 
de Colón en Santo Domingo, convocado por la Unión Panamerica­
na, al que concurrieron más de 3.000 arquitectos de 42 países. 

Durante varios años residió en Santiago de Compostela, dedi­
cando su actividad arquitectónica a la restauración de monumentos 
antiguos. En 1950 fué designado para la Subdirección de la Aca­
demia de Bellas Artes de España en Roma, de la que desde 1957 
a 1960 fué director. 

Está en posesión de numerosos premios, entre otros: Primera Me­
dalla de la Exposición Nacional ( Madrid, 1930), Primer Premio 
Exposición Nacional ( Barcelona, 1942), Medalla Extraordinaria Expo­
sición Nacional ( Madrid, 1948), Premio de la República Domini­
cana en la Primera Bienal Hispanoamericana (Madrid, 1951 ), Pri­
mera Medalla Exposición Nacional (Madrid, 1952), Premio Ciudad 
de Barcelona Exposición Nacional (Madrid, 1957), etc. 

Académico de la Academia de San Luca ( Roma), Miembro 
de Honor del Instituto de Arquitectos del Brasil, etc. 

Reside en Madrid, calle de Serrano, 85. 
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"MONTES" . 

'CASTILLA" . 
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